
 

 

PRÓLOGO 
 

Solo la vida tiene propósito, nos dice Aliciah, así que doy gracias a la vida por 

convertirme en las manos de este libro que espero os abra el corazón. 

 La experiencia del despertar es una, pero se da de una manera única en 

cada ser humano que tiene la fortuna de rendirse a ella. En el caso de Aliciah, 

el silencio no solo ha sanado su mente, sino que también ha curado su cuerpo 

de las graves enfermedades que padecía. 

 Alicia Casas era una mujer atrapada en un profundo sufrimiento debido 

a la depresión sostenida que padeció durante 22 años, y al síndrome autoinmune 

perteneciente a la FEDER (Federación Española de Enfermedades Raras) que 

se le declaró más tarde. Estaba sola, sin un sostén familiar que la acogiera, sin 

dinero y sin esperanza. No era religiosa, ni había sentido nunca la necesidad de 

buscar en la espiritualidad, ni en los libros de autoayuda. Sin embargo, el silencio 

la escogió a ella para tocarla con su gracia. 

 No puedo evitar preguntarme, una vez más, por qué. Por qué se da la 

experiencia del despertar en estos seres humanos que nunca la han buscado, al 

menos de una manera consciente. No tengo respuesta, ni yo ni Aliciah, ni nadie, 

pero tal vez, siendo estas personas muy distintas las unas de las otras, todas 

coinciden en un punto: Todas se rindieron. Todas se entregaron a lo que el 

presente les proponía. Todas aceptaron lo inaceptable. 

 Aliciah estaba atrapada en un cuerpo enfermo, y en un patrón mental de 

impotencia y desesperanza que la llevó hasta las puertas del suicidio. Esa fue la 

única solución que encontró para liberarse de las duras condiciones físicas y 

psicológicas que padecía. Sin embargo, justo en el umbral, la vida le lanzó un 

hilo de esperanza y ella se agarró a él.  

Según sus propias palabras: «Ese fue el instante de mi rendición. En ese 

momento me di cuenta de que podía hacerlo, podía quitarme la vida. Me 

sorprendió el gran alivio que sentí, a la vez que un llanto espontáneo surgió de 



 

 

lo más profundo de mi ser, acariciándome y llenándome de consuelo. Entonces 

oí una voz que me decía que me diera una poco más de tiempo; y así lo hice».  

El despertar de Aliciah se dio un tiempo más tarde, pero, desde mi punto 

de vista, ese fue el «sí». Ese fue el momento en que Aliciah soltó el volante de 

«su vida» y se convirtió en Vida. 

Creo que esta es la gran enseñanza: La rendición es la llave que nos abre 

la puerta al Ser, al silencio, a la realidad última.  

 Rendición no significa resignación, sino aceptación consciente de lo que 

la vida nos propone aquí y ahora. Tal vez no nos guste lo que nos llega, pero la 

realidad se impone y no podemos cambiarla, solo aceptarla. La rendición nos 

permite utilizar la herramienta más poderosa que tenemos los seres humanos, 

la actitud. La actitud, para mí, requiere presencia, y la presencia siempre nos 

guía hacia la solución.  

 Otro de los grandes aprendizajes que se desprende de la historia de 

Aliciah es la función del sufrimiento en nuestra vida. 

 Se ha hablado mucho de la diferencia entre el dolor y el sufrimiento. El 

el dolor es «normal», si te pegan con un martillo duele, claro, es inevitable, pero 

si te sigues quejando muchos días después, eso ya no es «normal», eso ya es 

sufrimiento, y el sufrimiento es opcional.  

 Aliciah vivía su sufrimiento en silencio, con culpa, como un castigo por 

las «cosas malas» que había hecho y que ni siquiera sabía cuáles eran. A ella la 

vida no la golpeó una sola vez, sino una detrás de otra. No tenía tiempo de 

recuperarse de un porrazo que ya le caía el otro. Así que el sufrimiento se 

convirtió en su estado natural. Seguro que algunas de las personas que 

conocieron a la Aliciah de entonces, juzgó que se recreaba en su dolor y que ese 

no era el camino. No, no era el camino a los ojos del mundo, pero era la 

propuesta que la vida le había reservado a ella, precisamente, para que 

trascendiera la ilusión del mundo.  



 

 

«El sufrimiento necesita nuestro abrazo y nuestra aceptación para 

regresar a la unidad que es amor. Suframos con el sufrimiento, sin oponernos a 

él, dejemos que se libere a sí mismo. En la aceptación aparece la bondad 

profunda de la existencia», nos dice Aliciah. 

 Finalmente, otra enseñanza que se desprende de la historia que nos 

transmite Aliciah, tal vez la más valiosa y difícil de comprender, es que no existe 

separación entre «lo bueno» y «lo malo», sino que la conciencia lo abraza todo. 

«La exaltación, el odio y la violencia son expresiones del miedo que están 

inscritas en la historia de la humanidad, en la memoria universal y, por tanto, en 

cada uno de nosotros… Hasta el suceso más terrible está unido a la Totalidad 

y ha sido aceptado por la conciencia, de otra forma no se manifestaría. Lo 

terrible está aquí como camino a lo esencial. No nos resistamos ni rechacemos 

la desgracia ni la muerte, sino que intentemos descubrir qué esconden y qué 

tienen para nosotros… La separación que generan el «bien» y el «mal» son el 

combustible que genera la guerra y la enfermedad social.» 

Espero que las palabras de Aliciah os reconforten, os inspiren, os 

sacudan, os arranquen del sueño, os callen… os abran el corazón. 

 

Jai Arumi, Barcelona 26 de abril 2022 

 

 

 

 

  

 

 

    

  

  




